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XI. EL CORÁN Y SUS TRADUCCIONES: 
ALGUNOS PROBLEMAS ISLAMOLÓGICOS 
Y DE TRADUCCIÓN, 
CON PROPUESTAS DE SOLUCIONES
Míkel de Epalza*
He publicado recientemente la primera traducción (versión) del 
Corán o Alcorán (al-Qur’án) del árabe al catalán, con unos estudios 
traductológicos relacionados con el libro sagrado del islam.1 Este 
libro plantea algunos temas que interesan también a la traducción 
del Corán a otras lenguas modernas: castellano, portugués-brasile­
ño, etc. El texto coránico tiene unas características particulares en 
árabe y en el contexto religioso musulmán, y las soluciones adop­
tadas por la traducción al catalán las han tenido en cuenta.
El Corán es un libro que Dios dirige a todos los hombres —según 
la fe musulmana—, en un proceso gradual en el que el texto original 
se transmitió oral y fragmentariamente a Mahoma y de éste a sus 
compañeros. Después de su muerte (en 632) éstos lo fueron trans­
mitiendo a su vez por vía oral y escrita hasta la versión completa, 
en árabe, reunida por el califa ‘Utmán (hacia 650). Este proceso del 
«fenómeno coránico» (en expresión de Málek Bennabi) termina, 
para los millones de creyentes y de no creyentes en el islam que no 
saben árabe, con la traducción del Corán a muchas lenguas, para
* Universitat d’Alacant.
1. Ver Epalza, Míkel de (con la colaboración de Forcadell, Josep, y Perujo, 
Joan), UAlcorà. Traducció de l ’àrab al català, introducció a la lectura i cinc estudis 
alcorànicsy Barcelona, Editorial Proa, 2001, pp. 1.277.
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que sus contenidos lleguen así a hombres y mujeres de todo el 
mundo y de todos los tiempos. La traducción —desde el punto de 
vista islamológico— forma parte, por tanto, de una forma especí­
fica del mensaje alcoránico. Es una prolongación lógica e intrínseca 
de la universalidad del Corán como texto y como mensaje.
En este artículo mostraremos, a los lectores de español, el resul­
tado de nuestras investigaciones, con ocasión del libro en catalán, 
para encontrar y proponer modestamente nuevas y más adecuadas 
soluciones, o al menos diferentes, a algunos problemas de esas traduc­
ciones. Las investigaciones alcoránicas que acompañan a la 
traducción son principalmente traductológicas e islamológicas y 
corresponden a la necesidad, cada vez mayor entre los traductores 
universitarios, de que el traductor justifique su labor con una re­
flexión teórica sobre la metodología que emplea.2
No se trata de vindicar unas normas generales, tajantes y exclu­
sivas, cuando es evidente que hay grandes especialistas en la traduc­
ción del árabe, así como en textos religiosos y alcoránicos, sino de 
proponer otra manera que resalte el carácter islamológicamente 
original del Corán, ya que su morfosintaxis y estilo se pueden 
modificar con bastante libertad al verterlo a otra lengua. La «tra­
ducción expansiva» que proponemos aquí está, por tanto, al servi­
cio de una mayor exactitud de los sentidos o de la carga semántica 
del texto. Se buscan también diversos recursos estilísticos, rítmicos 
y hasta tipográficos, para acercar el Corán al lector que no conoce 
la lengua árabe como la pueden aprehender los arabohablantes, los 
musulmanes de otras lenguas que la han aprendido o los arabistas 
que la estudian, para quienes no es necesaria una traducción.
Quizá es poco relevante que sea la primera versión del árabe al 
catalán, lengua hablada —al menos pasivamente— por unos 10 
millones de europeos, en España (Cataluña, Valencia, Balears, 
franja de Aragón), en Francia (Rosselló, Cerdanya), en Italia (re­
gión deAlguer, en Cerdeña), y en el pequeño Estado del Principado 
de Andorra, del que es idioma oficial. Anteriormente, sólo pueden 
mencionarse cuatro antecedentes de traducciones en esta lengua:
2. Véase Tricás Preckler, Mercedes, Manual de traducción. Francés!Castella­
no, Barcelona, 1995, p. 27.
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una del latín, que se ha perdido, del franciscano mallorquín Francesc 
Pons Saclota a finales del siglo XIV, por encargo de Pedro IV de 
Aragón;3 otra inédita, que tampoco se conserva, al parecer de prin­
cipios del siglo XX, del también mallorquín J. Sureda Blanes;4 la 
traducción moderna de una selección de versículos coránicos en un 
folleto de propaganda islámica, a partir del inglés;5 y la de algunas 
citas concretas en libros en catalán sobre la cultura araboislámica.6
En otras lenguas ibéricas, de las traducciones del Corán hechas 
en la península Ibérica, se han realizado en la Edad Media al menos 
cuatro al latín (dos en el siglo XII y otras dos en el XV), dos al 
castellano (en el XIII y en el XV, no se conserva ninguna) y una 
al portugués (siglo XIV, de la que sólo quedan fragmentos). En el 
XV-XVTI, los musulmanes de los reinos peninsulares cristianos, mu- 
déjares y moriscos, disponían de traducciones fragmentarias, gene­
ralmente bilingües árabe-español, para uso litúrgico. Dos traduc­
ciones completas al castellano están documentadas, con posibles 
relaciones entre ellas:7 una de 1463, realizada por el muftí de
3. Véase presentación de los cuatro documentos del Archivo de la Corona de 
Aragón que mencionan esa traducción, en Epalza, M. de op. cit.y pp. 1063-1064.
4. «L’Alcorà a Catalunya. Fragment del pròleg d’una traducció catalana 
inèdita». La Revista» Barcelona, any VII, núm. 152, agost 1 2 1 و, pp. 243-244. 
Agradezco a los profesores Francesc £spinet i Mercè Solà su información sobre este 
texto.
5. Versicles escollits del Sant Coran. Selected verses ofHoly Quran in Katlan, 
Tilford, Islam International Fublications Ltd., 1988, pp. 53, folleto presentado 
en £palza, M. de, op. cit.y pp. 1072-1074.
6. Véase, por ejemplo, Fpalza, Míkel de (dir.), L ’Islam d ’avui, de demà i de 
sempre, Barcelona, Centre d’Estudis de Temes Contemporanis-Fundació 
Enciclopèdia Catalana, 1994; Viladrich i Grau, Mercé, ElDéu deL’Alcorà i elDéu 
de la Bíblia, Vic, Institut Superior de Ciències Religoses (Col. Textos, 20), 2000, 
p. 4.
7. Véanse estudios y publicaciones sobre ambos textos, desde la tesis doctoral 
de López-Morillas, Consuelo, The Qur’an in sixteenth Century Spain: six morisco 
Versions ofsura 79, Londres, Tamesis Books Limited, 1982, hasta su «Lost and 
Found? ¥ ٣  of Segovia and the Qur’àn among theMudejars 2.ïiàM.otiscos»Journal 
oflslamic Studies, Oxford, 10/3, septiembre, 1999, pp. 277-292 [sobre el origen 
de este manuscrito toledano de 1606, en relación con Yçe de Gebir], y de Wiegers, 
Gerard, Yça Gidelli (fl. 1450), his antecedents and succesors. A historical study of 
Islamic literature in Spanish andAljamiado, Leiden, 1991 [original en neerlandès, 
1986], Leiden, edit. E .ا . Brill, 1994.
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Segovia Y؟e de Gebir o Gidelli, al parecer perdida, y otra de autor 
anónimo que se conserva en un manuscrito de 1606 recientemente 
transcrito, aunque no se ha estudiado en profundidad.8 Los cristia­
nos usaban las traducciones latinas medievales o una versión hecha 
directamente del árabe al francés en el siglo XVII, de la que parece 
hubo una versión al castellano, manuscrita, que no se conserva. 
Hacia XIX-XX, tenemos noticias de nueve traducciones al portu­
gués, en 12 ediciones, y de 28 al castellano, con ai menos 100 
ediciones. Estas se hicieron con o sin conocimiento directo del 
árabe (a través de versiones al francés o al inglés).9
Como no había antecedentes en catalán, los estudios compara­
tivos se han hecho con diversas traducciones a las otras lenguas 
peninsulares (español y portugués, ya que no se ha encontrado nada 
en euskera)10 y con otras dos lenguas románicas, el francés y el 
italiano.11 Sólo pueden mencionarse otros tres estudios semejantes 
con comparaciones entre lenguas hispánicas, con el español: el del 
traductólogo de la Universidad de Málaga Juan Pablo Arias12 y
8. Alcorán. Traducción castellana de un morisco anónimo delaño 1606y Intro- 
ducción de Joan Vernet Ginés. Tran$€r؛pción de Lluís Roqué Figuls, Barcelona, 
edit. Reial Acadèmia de Bones Lletres-Universidad Nacional de Educación a Dis- 
tancia, 2001.
9. Véase presentación de ese material bibliográfico para una posible y desea- 
ble historia de las traducciones hispánicas del Corán, en el estudio «4. Traduccions 
hispàniques de l’Alcorà», de Epalza, M. de, op. cit.y pp. 1 . 0 5 7 - 4 و0.ل .
10. Véase resultado de investigaciones realizadas, en id.y pp. 1.057-1.058.
11. Véase especialmente Epalza, M. de, id  y en los estudios 4. «Traduccions 
hispàniques de l’Alcorà», pp. 1.057-1.094, y 5. «Principis d’aquesta traducció 
alcorànica de l’àrab al català», pp. 1.095-1.201. Véase también unos antecedentes 
de estos estudios comparatísticos en Epalza, M. de, «Traducciones del Corán al 
español. El Corán (Quran) en sus traducciones españolas, desde la Edad Media 
hasta el presente», en Escritura, individuo y  sociedad en España y  Las Américas. 
Simposio en homenaje a las hermanas Luce López-Baralty Mercedes López-Baralt, 
19-20 de noviembre de 1998, Universidad de Puerto Rico (en prensa), y con 
diversos textos en español moderno, en los textos analizados en LAlcorh...i cinc 
estudis alcorànicSy pp. 1.065-1.071, 1.076-1.094.
12. Arias, j. p., op. cit.y «Moda y religión: la decencia en el vestir según varias 
traducciones españolas del Corán», en García Wiedemann y Montoya Ramírez, 
M* Isabel (eds.), Moday Sociedad. Estudios sobre: Educación, Lenguaje e Historia 
del Vestido, Granada, 199, pp. 1 للم1مو -  Comparaciones interesantes, más de 
contextos editoriales que de textos coránicos traducidos, ID., «Apuntes para una
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parte de la tesis doctoral sobre textos aljamiados de mudéjares 
y moriscos del siglo XVI, de la hispanista de la Universidad de 
Indiana (EE UU) Consuelo López-Morillas.13 De mayor amplitud 
traductológica, para las traducciones modernas del Corán, es la 
reciente tesis doctoral aún inédita de Mohammed Barrada.14
Nuestra introducción general y la traducción completa del Corán 
al catalán se acompañan de cinco estudios eruditos míos, una amplia 
bibliografía y diversos índices.15 El primero de estos estudios es de 
tipo bibliográfico, para ampliar los conocimientos del Corán con 
los de su contexto sociohistórico;16 el segundo y el tercero sobre el 
uso del Corán en la religiosidad musulmana y en la teología islámi­
ca en relación con las traducciones coránicas, respectivamente; y el 
cuarto y el quinto sobre la historia y la práctica traductológica en 
las lenguas hispánicas y en concreto en catalán, respectivamente. 
Son las conclusiones de este último estudio las que van a presentarse 
en este capítulo.
historia de la traducción del Corán al español», TRANS, Málaga, 2,1997, pp. 173- 
176, e «Imágenes del texto sagrado», en Fernández Parrilla, Gonzalo, Feria García 
y Manuel C., Orientalismo, exotismo y  traducción, Cuenca, Ediciones de Castilla 
La Mancha, 2000, pp. 181-190.
13. Véase supra.
14. Barrada, Mohammed, Traducciones del Alcorán: lingüística y  estilística, 
Universidad Autónoma de Madrid (Madrid, 2000), Tesis en Filología Española, 
dirigida por el catedrático de Estudios Árabes e Islámicos Dr. Pedro Martínez 
Montávez.
15. Véanse las partes del libro VAkorh...i cinc estudis alcorànics:
0. «Introducció a una lectura catalana de PAlcora», pp. 7-27;
1. «Bibliografia hispànica sobre Aràbia, Mahoma (Muhàmmad) i 
l’Alcorà», pp. 986-1.013;
2. «L’Alcorà i la vida religiosa dels musulmans», pp. 1.014-1.046;
3. «Inimitabilitat de l’Alcorà. valor de les traduccions segons els teòlegs 
musulmans», pp. 1.047-1.056;
4. «Traduccions hispàniques de PAlcorà», pp. 1.057-1.094;
5. «Principis d’aquesta traducció alcorànica de l’àrab al català», pp. 
1.095-1.201; «Llista bibliogràfica», pp. 1.203-1.246;
«índexs», pp. 1.247-1.277.
16. Esta presentación bibliográfica es más amplia, en el material y en el 
tiempo, que la de Geddes, C. L.}AnAnalytical Guide to the Bibliographies on Islam, 
Muhammad, and the Qur an, Denver, American Institute oflslamic Studies, 1973, 
aunque se limita a las tres lenguas hispánicas.
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La traducción del Corán a ©tras lenguas que no sean el árabe 
siempre ha planteado algunos problemas teológicos para los musul- 
manes. ٧ ?٠٢  una parte, el *texto original, en árabe, es «inimitable, 
milagro divino» (i‘gáz> mugizah). ?oreso ninguna traducción puede 
suplir el original árabe, para el culto, para el estudio del derecho 
islámico y para cualquier discusión teológica y moral, ?ero, por 
otra, la revelación divina quiere ser universal Y se dirige a todos los 
humanos, a cada uno en su lengua, según el propio texto del Corán, 
en el que Alá/Dios afirma:
Nos jamás hemos enviado, ni hemos hecho bajar del cielo,
a ningún mensajero ni enviado
que no se explique en la lengua de su pueblo,
para dejar claro su mensaje.^
17. Tema presentado en el estudio 3., véase supra.
18. Corán 14, 4. Con transcripción en letras latinas lo más cercana posible 
de su pronunciación en árabe: wa má arsalna min rasülin illa bilisáni qatvmihi li- 
yubayyina lahum. Otros traductores:
«No hemos enviado ningún mensajero que no (transmitiera) con la lengua 
de su gente para hacerles claro (el mensaje)» [español, Melara Navio, Abdelghani, 
o Abdel Ghany, El Corán, Granada, Kutubía, 1994; Palma de Mallorca, Nuredduna 
Ediciones, 1998, 2a. ed.» p. 217].
«No mandamos a ningún enviado que no hablara en la lengua de su 
pueblo, para que les explicara con claridad» [español, Cortés, Julio, El Corán, 12 
ediciones, en España, EE UU, Reino Unido, Irán, Paquistán, cinco de ellas bilin­
gües, desde Madrid, Editora Nacional, 1979, a Barcelona, Herder, 1999, p. 329].
«No hemos mandado a ningún enviado sin que hablase la lengua de sus 
gentes, con el fin de que las instruyese» [español, Vernet, Juan, El Corán, al menos 
19 ediciones y reimpresiones, desde Barcelona, JoséJanés, 1953, hasta Barcelona, 
Óptima, 1998, p. 213].
«Y no enviamos enviado sino con la lengua de su pueblo, para que les 
declarase» [español, Cansinos Assens, Rafael, Mahoma. El Korán, Madrid, Agui- 
lar, seis reimpresiones, de 1951 a 1973, p. 328].
«Nós no hem fet venir, no hem tramés, cap missatger ni enviat, 
que no s’expliqui en la llengua del seu poblé, 
per deixar ciar el seu missatge»
[catalán, Epalza, M. de, LAlcorh..., pp. 375, 1.047].
«Nunca enviámos apóstolo que nao falasse na língua do seu povo para o 
esclarecer» [portugués, Machado, José Pedro, Alcorzo, Lisboa, Junta de Investigares 
Científicas do Ultramar, 1979, p. 261].
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Del equilibrio entre esas dos afirmaciones de la fe islámica 
—universalidad diferenciada de las lenguas del mensaje y exclusi­
vismo dominante del texto árabe— se deriva la doctrina general 
musulmana de la exclusiva preeminencia del texto original árabe, 
por una parte, y de la necesidad de las traducciones a todas las 
lenguas, por otra. Estas traducciones serán consideradas como 
comentarios del texto coránico, que transmiten «los contenidos, los 
sentidos» del Corán (maaní al-quran al-kañm), pero que no tie­
nen el mismo valor que el original en árabe, para la liturgia indivi­
dual y colectiva, para la discusión teológica y para los problemas 
morales y jurídicos islámicos. Por estas razones teológicas, deriva­
das de la fe islámica, las traducciones modernas tienen tendencia a 
publicarse en ediciones bilingües, frente a frente, en páginas suce­
sivas. Eso no sólo sucede en lenguas mayoritariamente habladas por 
musulmanes.19 Por razones prácticas, las traducciones «aljamiadas» 
(en español) de los musulmanes hispánicos eran generalmente bi­
lingües, con la traducción española interlineal.20 El sistema inter­
lineal, quizá imitado de las traducciones judías de la Biblia en 
hebreo (lengua semítica que se escribe de derecha a izquierda como 
el árabe), sería la razón práctica más profunda por la que los mu­
sulmanes hispánicos habrían utilizado la escritura árabe para la 
traducción interlineal del Corán en español, de forma que los dos
«E non mandammo nessun Messaggero che non parlasse nella lingua del 
suo popolo, che spiegasse loro le cose» (italiano, Bausani, Alessandro, II Corano, 
Florencia, BUR, 1999, 10a ed., p. 182].
«Chaqué prophéte envoyé par nous 
ne s’exprimait, pour Péclairer,
que dans la langue du peuple auquel il s’adressait [nota]»
[francés, Masson, Denise - El Saleh, Sobhi, Essai d ’interprétation du 
Coran inimitable, con varias ediciones en París, Gallimard, desde 1967, y bilingüe 
en Beirut, Daru 1-kitabi 1-lubnaní, 1980, p. 339].
19. Véase el elenco bastante completo de traducciones (2.672 ediciones, en 
65 lenguas) en Binark, Ismet-Eren, Halit, WorldBibliography ofTranslations ofthe 
Meanings of the Holy Qur’an. Printed translations 1515-1980, Estanbul, O. I. C. 
Research Centre of Islamic History, Art and Culture, 1406/1986, elenco que 
hemos intentado completar y poner al día en lo que se refiere al castellano, al 
catalán y al portugués, en Epalza, M. de, op. c i t pp. 1.057-1.083, y Epalza, 
«Traducciones del Corán al español...».
20. Véase apartado 4.2 de Epalza, M. de, op. cit., pp. 1.065-1.071.
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textos se escribieran paralelamente.21 También se editan en edicio­
nes bilingües las traducciones españolas de autores arabistas que no 
siempre comparten la fe islámica.22
El investigador o traductor, se adhiera o no a estas conclusiones 
de la fe islámica, tiene por tanto cierta libertad para trasladar el 
texto coránico a otras lenguas sin tener que respetar la morfosinta- 
xis árabe y su estilo literario, por muchas razones «inimitables».23 
En efecto, el no musulmán puede considerar también inimitable el 
Corán, como cualquier texto que se traduce a otra lengua. Procu­
rará, eso sí, traducir con claridad en el nuevo texto no árabe 
(«aljamiado», según la etimología árabe de esta palabra)24 lo máxi­
mo posible de los «contenidos» semánticos del texto original. Es lo 
que se ha hecho en esa traducción al catalán. Así, desligándose de 
la morfosintaxis y  del estilo árabes, se puede dar prioridad en la 
traducción a la expresión de los principales significados o conteni­
dos del Corán, expuestos claramente en la lengua receptora.
Esta subordinación del texto en castellano (o en cualquier len­
gua receptora) a la carga semántica del texto original en árabe y a 
la claridad de su exposición en la lengua receptora supone el uso de 
varios recursos estilísticos de la traducción, que se pueden presentar 
en forma de algunos principios generales, con ejemplos concretos.
21. Véase Zanón, Jesús, «Los estudios de lengua árabe entre los moriscos 
aragoneses a través de los manuscritos de la Junta», Sharq Al-Andalus. Estudios 
Mudéjaresy Moriscos (Teruel-Alicante), 12, 1995, pp. 363-374.
22. Véase reciente edición bilingüe de Cortés, J., El Corán, Barcelona, 1999, 
autor de anteriores ediciones monolingües en castellano y también bilingües, con 
el texto árabe y el español frente a frente. Al elenco de ediciones bilingües, árabe- 
castellano, de Epalza, M. de, op. cit., pp. 1.078-1.083, se pueden añadir las de 
Vernet, Juan, El Corán. Traducción, introducción y  notas, [s.l.], [s.a], «Distribution: 
Maison des sciences religieuses. Daru l-pulümi l-islámiyyah, París», y Melara Na­
vio, Abdel Ghani, El noble Corán y  su traducción comentario en lengua española, 
Medina (Arabia Saudí), Institución Rey Fahd, 1417/1996.
23. Véase el argumento de la «inimitabilidad» en la polémica cristianoislámica 
medieval, ya en el escritor mallorquín Ramón Llull (Raimundo Lulio), en Epalza, 
M. de, L Alcorá..., pp. 1.169-1.171.
24. Véase el reciente estudio de esta palabra, y de otras también referidas a los 
no musulmanes, de Lapiedra Gutiérrez, Eva, Cómo los musulmanes llamaban a los 
cristianos hispánicos, Alicante, 1997, especialmente pp. 258-285.
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Libertades en la traducción de formas morfosintácticas
de nombres, verbos y partículas, para mayor claridad 
y exactitud
En la onomástica, para empezar, se expresarán a veces mejor los 
referentes duplicando los nombres. El al-láh árabe, tan frecuente- 
mente Mencionado en el Corán, se podrá traducir conjuntamente 
por «Alá, Dios» o «Dios, Alá», o alternando «Alá» y «Dios», indis- 
tintamente: la palabra castellana «Dios» indica que el referente es 
el mismo que el «Dios» cristiano, pero la palabra «Alá» señala los 
caracteres específicos del contenido semántico de la fe musulmana 
(unicidad de Dios, rechazo expreso de la Trinidad cristiana, etc.). 
Esto traduce mejor todos los contenidos completos del texto árabe 
original, aunque sea con dos palabras. De hecho, los diversos tra- 
ductores han tenido que escoger una de las dos, por creerse obliga- 
dos a traducir la expresión árabe única por una sola palabra en 
castellano.^ Creemos que este ejemplo significativo puede justifi- 
car la solución traductológica que hemos adoptado en nuestrá tra- 
ducción del nombre divino en el texto en catalán: utilizar, variando 
según el contexto estilístico, «Alá, Déu»y «Déu,Al-la»> «Déu».
Otros nombres de personas, especialmente de personajes CO- 
ránicos que se encuentran también en la Biblia judía y en la 
cristiana, tendrán un tratamiento semejante: se pondrá el nom- 
bre tal y como se encuentra en el Corán, pero a continuación, 
entre corchetes, también el referente bíblico. El primer nombre 
conserva así el papel que le asigna el Corán, a menudo algo 
diferente del que aparece en los textos bíblicos, y el segundo 
designa el referente conocido en castellano, para su identificación 
en la tradición bíblica, que es la más conocida por los hispanoha- 
blantes: por ejemplo, «Ibrahim [Abraham]», «Musa [Moisés]», «Isa 
[Jesús]». ٠  también el propio nombre del Profeta del islam
25. Véanse ocho fórmulas diferentes —al menos gráficamente— de traducir 
la palabra al-láh en ocho traducciones al esp^ol, en el ejemplo del inicio de la aleya
o versículo «del Trono» (Corán, Corán 2,255), estudiadas por Epalza, M. de, op. 
cit.y 1.086-1.087: «Aid [Cansinos],/Di0í/[Castellanos-Aboud], EIDios [Vernet], 
¡Aid! [Cortés], Dios [Machordom], Alláh [Faru^i], Al-lah [Carrillo - Atallahi], 
Allah [Melara]».
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«Muhámmad [Mahoma]».26 Así se conservan mejor en la traduc­
ción todos los significados del texto original, que en otras traduc­
ciones completarían el texto coránico, traducido «palabra por pa­
labra», con unas notas a pie de página, para identificar al personaje 
coránico mencionado, en la tradición cultural española.
Para incluir también en el propio texto de la traducción la iden­
tificación de los nombres de lugar, se pueden utilizar dos sistemas, 
alternándolos a veces. El primero consistiría en hacer preceder o 
seguir el nombre propio del lugar con un calificativo que indique 
su naturaleza: por ejemplo, en el caso de los lugares infernales, 
traduciendo gahannam por «fuego del infierno Yahánnam» (Corán 
72, 15) o al-saqar por «As-Sáqar, fuego infernal» (Corán 74, 26).27 
Otro procedimiento para pasar a la lengua receptora la identifica­
ción del nombre y su naturaleza es que la transcripción fonética 
árabe sea lo más parecida posible a la lengua receptora y añadir entre 
corchetes su identificación o naturaleza: por ejemplo, «Maka [La 
Meca]» (Corán 3, 96), o «la Casa Antigua [Al-Baitu-l-Atiq, otro 
nombre de la Kaba]» (Corán 22, 29) .28 Con estas ampliaciones se 
puede traducir lo que entiende el lector culto arabohablante y 
musulmán con la mera mención de ese nombre propio, pero aña­
diendo los elementos identificativos que se encuentran en el texto 
y contexto árabes y que el lector hispanohablante y no musulmán 
no tiene por qué entender si no se explicita en la traducción, en el 
texto o con corchetes, o también en notas explicativas.
26. Véase el apartado específico en el que se estudian las causas de la evolución 
y del uso de ambos nombres, en catalán y en las demás lenguas románicas: «1.5 
Sobre la dualitat de noms referits al profeta de l’islam, en catala: Mahoma, 
Muhámmad», en Epalza, M. de, op. c i t pp. 1.008-1.013.
27. Ejemplos que se estudian en Epalza, M. de, UAlcorL.., pp. 1.125-1.127, 
comparando la traducción catalana de esos pasajes («foc de Vinfern Jahhnnam» y 
«As-Saqar,foc infernal») con las traducciones en otras cuatro lenguas románicas, 
donde se traducen por «Yahannan, la gehena, el Infierno, chehennam [en castella- 
no], o Inferno [portugués]. Inferno [en italiano], la Géhenne [en francés]», para 
Corán 72, 15, y «Saqar, el ardor de saqar, úfuego saqar, el sdkar [cast.], o Inferno 
[port.]. Inferno [ital.],le Feu ardent [franc.]», para Corán 74,26, aveces con notas 
explicativas.
28. Véase índice de los nombres propios y de palabras específicas árabes, al 
final de Epalza, M. de, UAlcork..., pp. 1.249-1.257, así como en algunas otras 
traducciones, como las de Cortés, Masson y Melara.
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Esta forma de traducción de nombres propios árabes, con una 
expresión e identificación más desarrollada en la lengua receptora, 
es aún más importante en palabras comunes. Porque hay que tra­
ducir esos términos religiosos islámicos a una lengua muy cristia­
nizada cuando habla de esos temas, como es el castellano. Es una 
dificultad muy conocida también por los árabes cristianos, que 
tienen que expresar las realidades de su fe en su lengua, el árabe, 
cuya dominante religiosa es islámica.29 No hay, por tanto, en espa­
ñol un término igual, aunque sí varios semejantes, entre los que, si 
se escoge, la coincidencia referencial no es idéntica y se corre el 
riesgo de cristianizar demasiado el Corán. Si se busca un término 
castellano que englobe todos los significados del término árabe, se 
tiene que utilizar un nombre abstracto, de la tradición filosófica y 
teológica cristiana, que no corresponde tampoco al lenguaje corá­
nico, aunque se encuentre quizá en la teología musulmana poste­
rior. Una solución mejor consistiría en acompañar la palabra cas­
tellana más cercana al término árabe con otras complementarias, 
restrictivas o contrapuestas, diferentes. Se puede ver la forma en la 
que se ha roto la equivalencia estricta de una palabra árabe con una 
castellana en los ejemplos que se exponen a continuación.30 La 
subordinación de la traducción al servicio de la claridad y de la 
fidelidad al original coránico en la versión de los contenidos del 
texto, sin atenerse necesariamente a imitar o seguir la morfosintaxis 
del original árabe, debería ser uno de los principales principios de 
respeto al original en la traducción del Corán a una lengua hispá­
nica.
Por ejemplo, el atributo divino Gañí tiene que traducirse, según 
este principio, por «Alá, Dios, es Rico, y Él se basta a Sí mismo», 
en una fórmula que recoja con claridad los principales sentidos de 
la palabra árabe, sin las exclusiones que han tenido que hacer los
29. Véanse las recientes publicaciones del profesor José Pedro Monferrer, de 
la Universidad de Córdoba, especialmente su traducción y ampliación bibliográ­
fica de la obra de Goussen, Heinrich, La literatura árabe cristiana de los mozárabes,
Córdoba, 1999.
30. Véase más ampliamente el apartado «5:1 Traducció dels continguts 
semàntics planers, sense buscar univocitat en català», en Epalza, M. de, op. cit., pp.
1.104-1.145.
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citados traductores por obligarse a traducir el término árabe por 
una sola palabra en la lengua románica receptora.31
Igualmente hay fórmulas religiosas coránicas que no pueden 
traducirse sólo con la versión directa en otras lenguas, palabra por 
palabra, como es el caso deft sabíli l-lah, «en el camino de Dios». 
Esta expresión se refiere a la guerra religiosa, la guerra santa islámi­
ca, al servicio de Dios y de la comunidad de los creyentes musul­
manes, en un esfuerzo virtuoso de hacer personalmente la guerra o 
de financiarla. Para que esa expresión árabe sea comprensible en 
una lengua románica en sus principales sentidos o referentes, espe­
cialmente en el militar, habría que traducirla por «el buen camino 
de Dios, Alá, del buen esfuerzo de hacer la guerra».32
Para advertir que el sentido de la palabra árabe no es el ordinario 
en la lengua románica receptora, algunos traductores la han puesto 
con mayúscula, a veces añadiendo una nota a pie de página que 
explica este sentido particular, la primera vez que sale la palabra. Es 
el caso de «la Via di Dio», en el traductor italiano de la nota anterior. 
Más significativo aún es la traducción de al-saah, literalmente «la 
hora», que los referidos traductores han traducido también con una 
sola palabra, indicando que es una hora muy especial sólo con 
una mayúscula y/o con una nota explicativa, la primera vez que 
aparece con ese sentido particular. Sería preferible explicitarlo en 
el texto mismo de la traducción y cada vez que aparece: «La hora del 
juicio universal».33
31. En catalán hemos traducido: «Al·là és Ric, Eli sois es basta». Los otros siete 
traductores en lenguas románicas, estudiados en LAkorh... pp. 1.108-1.109, op­
tan por escoger uno solo de los sentidos fundamentales de la palabra: «Rico, se 
basta a Sí mismo, rico, (es) rico [cast.], rico [port.], Colui che di nulla ha bisogno 
[ital.], se sufïit à lui-mème [franc.]».
32. En catalán, «el bon camí de Déu, Al·là, del bon esforç, de fer la guerra», 
estudiado en Epalza, M. de, op. cit., p. 1.110. En las otras siete traducciones 
mencionadas se omite el referente militar, con lo que la traducción queda privada 
de una parte fundamental de su sentido original, en árabe, de forma quizá irenista, 
pero falseando el texto: «El camino de Allah, el camino de Alá, la senda de Dios, 
el camino de Alá [cast.], a senda de Deus [port.], la Via di Dio [ital.], le chemin 
de Dieu (franc.]».
33. En catalán, «L’ora del judici universal» (Corán 40, 59), estudiado en 
Epalza, M. de, op. cit., p. 1.106. En las otras siete traducciones se traduce palabra 
por palabra, a lo sumo poniéndola en mayúscula para que se vea que es una hora
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Otras traducciones al pie de la letra mantienen una ambigüedad 
que la lectura que hacen los musulmanes no permite, como por 
ejemplo la palabra mu’min, «creyente». El referente general islámi­
co de esta palabra árabe es «el buen creyente, el musulmán» y no 
puede referirse a los fieles de otras creencias, cristianos, judíos, 
hinduistas, etc. Este sentido restrictivo de la palabra árabe tiene que 
expresarse por tanto en la traducción castellana, cada vez que sale 
la palabra y no sólo en una nota explicativa, la primera vez que 
aparece en el Corán.34 Lo mismo podría decirse, quizá, de la peti­
ción final de la Fütihah o primera sura o capítulo del Corán, que los 
musulmanes no entienden simplemente como una referencia gene­
ral a «Dirígenos por la vía recta, la vía de los que Tú has agraciado, 
no de los que han incurrido en la ira, ni de los extraviados» (Corán 
1, 6-7), sino que estos dos últimos grupos se refieren expresamente 
a los judíos y a los cristianos, respectivamente, según la mayoría de 
los intérpretes.35 Aquí, como el texto no lo dice expresamente y 
puede tratarse de una interpretación islámica posterior al texto 
alcoránico —aunque muy coherente con lo que el conjunto del 
libro atribuye a esos colectivos religiosos— no hemos querido re­
flejar esa interpretación en la traducción catalana.36
Así se puede justificar, con ejemplos léxicos diversos, el proce­
dimiento de traducir el Corán de forma que los principales signi­
ficados pasen con claridad, a costa de no respetar en castellano las
especial, pero sin explicitar cómo y por qué lo es: «La Hora, la Hora, la Hora, la 
hora [cast.], a Hora [port.], l’Ora [ital.], l’Heure [franc.]».
34. Véase el estudio de esta palabra en Epalza, M. de, op. cit. y 1.116-1.117, 
con el ejemplo de al-mu ,minün (Corán 8,2), traducido al catalán por «Els musulmans, 
els bons creients», en comparación con las otras siete traducciones: «Los creyentes, 
creyentes, los creyentes, los creyentes [cast.], os verdadeiros crentes [port.], veri 
credenti [ital.], vraiment croyants [franc.]».
35. La traducción castellana es de la edición bilingüe de ]. Cortés, El Corán, 
Barcelona, 1999, p. 2, aunque precisa en nota que «La vía recta es la que conduce 
a Dios: el islam».
36. «Guia’ns, mostra’ns el camísegur,
el camí dels qui vols ajudar generosament, 
no dels qui t ’han aïrat en contra seu, 
ni dels qui s’equivoquen».
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estructuras morfosintácticas y estilísticas de la lengua árabe ori-
Los verbos también tienen en árabe una estructura que es difícil 
de traducir en una lengua románica por una sola palabra, ya que el 
verbo expresa con prioridad —como es sabido— el carácter acaba­
do o inacabado de la acción, mientras que en las lenguas indoeuro­
peas insiste más en su temporalidad. El carácter acabado de una 
acción verbal puede, por tanto, expresarse con dos verbos consecu­
tivos y complementarios y un adverbio de perpetuidad, como en el 
caso de la frase árabe qad aflaha l-mu’minün (Corán 23, 1), que 
traduciríamos por «¡Los creyentes serán felices, siempre! ¡Han triun­
fado!».37 En el mismo campo semántico de la creencia, se puede 
traducir el carácter acabado del verbo ámantu (Corán 42, 15), que 
tiene una articulación semántica de acción «completa, perfecta, 
acabada», con la expresión de dos tiempos diferentes y complemen­
tarios del mismo verbo y un adverbio de permanencia: «Yo he 
creído y creeré siempre».38 Así es como diversas formas verbales del 
texto árabe pueden encontrar unas formas castellanas más claras y 
exactas para expresar los contenidos semánticos del Corán, en len­
gua castellana, sin aferrarse a los modos morfosintácticos árabes.
Hay que cuidar también de aclarar en la traducción el sujeto de 
muchos verbos, que están en una tercera persona que se entiende 
generalmente por el contexto, pero que a veces puede ser equívoca. 
Otros traductores lo explicitan en notas a pie de página. La relativa
37. En catalán «Els creients serán feligos!
Han reeixith,
expresión analizada en Epalza, M. de, op. cit., p. 1.130, mientras que los otros siete 
traductores en lenguas románicas expresan la permanencia de la acción acabada 
con una sola expresión de intemporalidad: «Habrán triunfado los creyentes, ؛Bien­
aventurados los creyentes!, Bienaventurados los creyentes, He aquí que dichosos 
son los creyentes [cast.], Felizes os crentes [port.], Beati i credenti [؛tal.], Heureux 
les croyants [franc.]».
38. En catalán «Jo he cregut i creurésempre», en un tratamiento de los verbos 
analizado en Epalza, M. de, o.c., pp. 1.131-1.139, mientra que los otros siete 
traductores en lenguas románicas expresan en esta aleya o versículo la permanencia 
de la acción acabada árabe con una sola expresión de intemporalidad, semejante 
al presente histórico castellano: «Creo [cast.], Creio [port.], lo credo [ital.], Je crois 
[franc.]».
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penuria del soporte eserito, hace catorce siglos, explica quizá ese 
ahorro del sujeto en la expresión de la frase árabe, aunque la termi- 
nación morfológica de las personas es considerada como sujeto 
expreso, por los gramáticos de esa lengua. El explicitar actualmente 
esos sujetos hace el texto más claro. Esto es particularmente nece- 
sario si el verbo en primera o en tercera persona se refiere a Dios y 
no al profeta Mahoma (Muhammad). Así es aún más evidente la 
inmensa diferencia teológica, en el fenómeno de la revelación divi- 
na del Corán, entre la acción transmisora del Profeta y el origen 
divino de su mensaje, patente para la fe musulmana.
Finalmente, además de los diferentes procedimientos de expre- 
sar en una lengua románica los nombres y las formas verbales del 
árabe, muchas partículas árabes pueden suprimirse o modificarse, 
en una traducción clarayexacta del Corán. Estas partículas pueden 
ser adverbios, conjunciones o interrogativas retóricas - e n  una 
lengua que no poseía entonces signos gráficos de interrogación—, que 
se pueden traducir a una lengua románica con una rotunda afirma- 
ción o con una oración dubitativa que indica claramente que la 
duda u opción diferente es perfectamente absurda: «Quizá lo 
que les pasa es que ellos no habían recibido información por sus 
antepasados» (Corán 9, 70).39 Es un ejemplo más de cierta libertad 
del traductor del Corán —como de otros textos literarios, eviden- 
temente— al escoger unas fórmulas morfosintácticas en la lengua 
receptora, en el caso del catalán o del castellano, diferentes pero 
quizá más exactas que las de la traducción palabra por palabra de 
la lengua original, para expresar con más claridad y precisión los 
contenidos de los textos coránicos.***
39. En catalán «Potser ells no han tingut informació deis que vingueren abans 
d ’ells», mientras que los otros traductores han preferido mantener generalmente el 
carácter interrogativo, retórico, de la sintaxis árabe original: «¿Es que no les han 
llegado las noticias de sus antecesores?, ¿No se han enterado de lo que pasó a 
quienes les precedieron?, ¿Acaso no les ha llegado noticia de quienes les precedie- 
ron?, ¿Es que no les llegaron nuevas de los que antes que ellos...? [cast.],Náo teriam 
eles ouvido a história dos seus antecessores? [port.], Non ٤ dunque giunta ad essi 
notizia di quelli che furono prima di loro? [ital.], L’histoi؟e de ceux qui vécurent 
avant eux ne leur est-elle pas parvenue?».
40. Véanse otros ejemplos de las partículas árabes estudiados en Epalza, M. 
de, op. cit.y pp. 1 . 4 5 ل.1-40ل .
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Elementos estilísticos de la traducción para una lectura 
sapiencial del Corán: musicalidad rítmica y disposición 
tipográfica
Los ejemplos que se acaban de presentar muestran cómo puede y 
debe ser clara y exacta la traducción del Corán, aunque sea rom­
piendo con la morfosintaxis del texto en árabe para obtener esa 
claridad y exactitud en una lengua moderna románica; y sólo son 
algunos de los problemas parciales que tiene que solventar el tra­
ductor. Pero ha de plantearse también qué clase de texto religioso 
es el Corán para adaptar el estilo de su traducción al estilo al que está 
acostumbrado el lector europeo hispánico cuando lee esa clase de 
textos religiosos, especialmente cuando cree también que es un 
texto revelado por Dios, aunque no sea tan directamente como en 
el Corán de los musulmanes, inspirado a los escritores bíblicos. 
Esto supone una necesaria comparación entre el Corán y la amplia 
gama de textos religiosos cristianos semejantes que el lector puede 
conocer, especialmente por los 72 libros de la Biblia cristiana.
El estilo religioso del Corán es predominantemente sapiencial 
y profético, como el de los libros sapienciales y proféticos de la 
Biblia. El texto coránico es una continua invitación a la reflexión 
sobre la realidad y a la meditación sobre la historia humana, para 
reconocer la verdad divina y para obrar en consecuencia, sometién­
dose a Dios (islam). Este mensaje divino, según la fe musulmana, 
es uno de los elementos más importantes del texto coránico. Tiene 
antecedentes bíblicos, especialmente en los Salmos, en la Sabiduría 
y en los Profetas, mayores y menores.41 La traducción del Corán 
árabe a una lengua hispánica ha de procurar que el lector hispano­
hablante acceda a los contenidos del texto islámico con la actitud 
que tiene o que puede tener para leer los Salmos y los demás textos 
sapienciales y proféticos de la Biblia. Por tanto, además de los 
recursos traductológicos ya mencionados, para comprender mejor 
el léxico y la fraseología arabomusulmana, el traductor puede poner
41. Véase el estudio de ese carácter sapiencial y bíblico, comparado con el del 
Corán, con fragmentos paralelos de ambas tradiciones religiosas, en Epalza, M. de, 
op. cit.y pp. 1.145-1.161, en el apartado «5.2 Continguts i estils sapiencials i 
profètics de l’Alcorà dins la solemnitat musulmana».
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a disposición del lector un estilo que le facilite esa reflexión, esa 
meditación que conforma el carácter estilístico del Corán.
?٠٢ otra parte, el Corán es un texto literario, de estilo bello, 
percibido como tal por los que entienden su lengua, sea hablada en 
su recitación o escrita en su lectura. Esa belleza literaria está sin 
duda al servicio del mensaje religioso que transmite, pero existe en 
árabe, aunque sea de forma diferente de la de las otras formas lite- 
rarias del árabe de su tiempo, el siglo VII: la poesía de las casidas 
preislámicas, la narrativa de los hechos gloriosos de los héroes ára- 
bes, la belleza en prosa de las breves sentencias de los proverbios que 
juegan con ritmos, rimas y aliteraciones de la lengua árabe, como 
lo hace también el Corán. El Corán es un texto en prosa, pero de 
ninguna manera es un texto «prosaico». La traducción al castellano 
tampoco debería serlo, porque sería un engaño o deformación lite- 
raria Y estilística del texto original, que impediría al lector que no 
conoce el árabe apreciar el efecto estético que el Corán produce en 
sus principales lectores, los musulmanes que entienden esa lengua, 
aunque sea a diferentes niveles de comprensión según su cultura 
original, ?ero tampoco se puede imitar en castellano el principal 
elemento literario estilístico del Corán, el sag\ prosa rimada, entre 
la prosa poética Y el verso libre.
Algunos de los elementos literarios del Corán pueden Y deben 
reflejarse directamente en la traducción a una lengua románica, 
como lo han intentado todos los que lo han traducido: las imáge- 
nes, el tono a veces exhortativo, interrogativo o admirativo de la 
frase, la cadencia de su sintaxis, las repeticiones Y las variaciones, 
etc. ?ero hay otros efectos literarios del estilo del Corán que son 
inimitables o que, imitados directamente, darían en las lenguas 
románicas una insufrible sensación antiestética de artiflcialidad, 
como por ejemplo querer reproducir la preciosa rima en -as de la 
sura o capítulo fínal, la Süratu Unas («Los Hombres» o «La Cente», 
de Corán 114, 1-6).42
42. Cortés, en El Coránt 1999, traduce directamente, sin pretender imitar la 
rima pero logrando transmitir el ritmo literario del original:
Di: «Me refugio en el Señor de los hombres, 
el Rey de los hombres 
el Dios de los hombres,
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Para transmitir en una lengua románica los principales elemen­
tos literarios del Corán (contenidos y sintaxis directa y clara del 
texto, belleza literaria) hemos procurado, en primer lugar, expre­
sarlo en un estilo claro y sencillo, sin arabismos o arcaísmos en 
catalán, sin artificios retóricos como el hipérbaton o la rima for­
zada.
En segundo lugar, para facilitar un ritmo de lectura meditativo, 
como pide el carácter sapiencial y profético del Corán, hemos or­
denado generalmente los elementos de la frase de forma que verbo 
y sujeto precedan a los diversos complementos, multiplicando las 
comas y los puntos y aparte, según una sintaxis sencilla del catalán 
moderno, especialmente en su forma oral. El árabe en el que se 
expresa el libro sagrado del islam tiene un fuerte carácter oral, del 
árabe hablado por Mahoma y por sus contemporáneos del siglo VII. 
Clarificación de los hablantes y pausas tipográficas contribuyen 
también a mostrar ese carácter oral, sin llegar tampoco a darle la 
forma que las lenguas modernas dan a los diálogos del teatro o de 
la novela, impropios de la naturaleza del Corán.
En tercer lugar, para acentuar ese carácter literario y sapiencial, 
también oral, de la traducción, hemos estructurado gráficamente la
del mal de la in^uación, del que se escabulle,
[con dos notas explicativas]
que insinúa, en el ánimo de los hombres,
[con otras dos notas explicativas] 
sea genio, sea hombre».
Nuestra propia traducción al catalán, en Epalza, UAlcorh..., p. 981: 
Digues [profeta]: Jo prego refugi
al Senyor de la gent, 
al Rey de la gent, 
al Déu de la gent, 
contra el perill del dimoni temptador, 
Al'Jannhs insinuador, 
que murmura temptacions 
en els pits i en els cors 
de la gent, 
subtilment٠ 
entre els genis, esperits,
i la gent.
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presentación del texto escrito en una forma intermedia entre la 
prosa poética y el verso libre, con una gran variedad de estructura­
ción lineal de las frases, para facilitar una lectura acompasada —en 
voz alta o mentalmente— y evitar una lectura puramente prosaica, 
sólo atenta a los contenidos, sin tener en cuenta la expresión lite­
raria.
Por último, para transmitir en la traducción catalana el carácter 
oral y literario del estilo coránico —como creemos que puede ha­
cerse en cualquier lengua, pero sobre todo en las románicas—, 
hemos creado un variado estilo ritmado de musicalidad, basado en 
el acento tónico o de intensidad del catalán y en una predominancia 
de una prosodia de pentasílabos, que no es habitual en esa lengua 
pero que se encuentra también en su tradición poética medieval y 
moderna. Es un estilo que pretende imitar el del Corán, que ni es 
prosaico ni poético, con su sag.
Así, la claridad semántica, la musicalidad rítmica y las formas 
tipográficas de la presentación escrita se conjugan para hacer de la 
lectura de esa traducción en una lengua románica un ejercicio in­
telectual y estético lo más cercano que nos ha sido dado alcanzar 
para acercar al lector a la actitud que tienen, al leerlo en su lengua 
original, los musulmanes, los arabohablantes de otras creencias y 
los eruditos arabistas. Aunque, evidentemente, de forma diferente.
Como ejemplo de lo que puede dar de sí esta forma de traducir 
el Corán vamos a poner el texto en castellano de un versículo co­
ránico ya mencionado: la «Aleya o versículo del Trono» (ayatu l- 
arsy Corán 2, 255), tal y como lo he hecho en catalán.43 Es una 
oración muy conocida y recitada por los musulmanes, especial­
mente por su frecuente uso litúrgico (individual y colectivo), por 
su importancia temática (es una de las expresiones de la profesión 
de fe musulmana en la unicidad de Dios: «No hay más Dios que 
Alá», «Dios es lo más grande que hay») y por tener amplias dimen­
siones espirituales, lindantes con la mística musulmana.
43. Análisis comparativo del texto árabe, transcrito en letras latinas, con 




¡No hay más Dios que Él!
Él es el Viviente, Él es el Firme.
Él es Subsistente y todo lo sustenta.
Ninguna somnolencia le posee, jamás se duerme.
Él posee todo lo que hay,
tanto en el cielo como en la tierra.
¿Quién puede interceder, ser mediador, tener influencia, 
en Su presencia, sobre lo que es Suyo,
si Él no da, previamente, Su anuencia,
Su permiso, Su ayuda?
De todos, Él sabe su presente y su pasado, 
lo que llevan entre manos
y lo que tienen detrás.
Ellos, en cambio, no adivinan ni pueden prever nada, 
de aquello que Él ya sabe,
salvo lo que Él quiere que ellos sepan.
Su trono supremo
tiene la extensión de todos los cielos
y de toda la tierra.
Mantenerles a ellos nada Le cuesta.
¡Él es el Altísimo! ¡Él es Inmenso!
Lo primero que se advierte en esta traducción es su ordenación 
tipográfica. Tiene una forma de verso libre, para resaltar su carácter 
literario. Se utiliza el punto y apárte casi para cada frase, para faci­
litar al lector una lectura meditativa del texto, con pausas. Dentro 
de esas frases, también se cambia de línea para que quede más claro 
cada elemento del pensamiento coránico y se facilite su meditación, 
con comas que señalan la progresión del pensamiento con nuevas 
precisiones, especialmente cuando se ha desdoblado o expresado en 
tres palabras en castellano el término árabe original: «Sabe su pre­
sente y su pasado, lo que llevan entre manos y lo que tienen detrás» 
(yá'lamu mü bayna aydihim wa má halfahum), «Su anuencia, Su 
permiso, Su ayuda» (bidnihi).
Esta disposición de la puntuación dirige también una lectura 
musical del texto, declamado o leído mentalmente. Las pausas a las 
que la puntuación obliga al lector mantienen un ritmo de los
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acentos de intensidad, rápido o lento, variado, según el contenido 
de la frase:
¡Dios, Alá! [ritmo rápido, de la invocación inicial]
¡No hay más Dios que Él! [más lento, ascendente]
Él es el Viviente, Él es el Firme.
[repetición, como en árabe, de las dos 
cualidades divinas, pero añadiendo el 
pronombre al artículo, por solemnizar]
Ninguna somnolencia le posee, jamás se duerme.
[ritmo pausal lento, reforzado por coma]
Él posee todo lo que hay,
tanto en el cielo como en la tierra.
[la separación por coma y cambio de línea 
refuerza la afirmación inicial; la frase 
segunda la precisa y refuerza más aún]
¿Quién puede interceder, ser mediador, tener influencia, 
en Su presencia, sobre lo que es Suyo,
si Él no da, previamente, Su anuencia,
Su permiso, Su ayuda?
[desarrollo gradual de larga reflexión 
teológica del «¿Quién como Dios?», quien 
no se deja influenciar ni siquiera por 
las peticiones del hombre, al que antes 
ha inspirado él mismo lo que ha de pedir. 
Va contra toda clase de magia religiosa]
¡Él es el Altísimo! ¡Él es Inmenso!».
[los signos de admiración y el punto y 
aparte doble final, de todo el párrafo, 
refuerzan la pausa meditativa a la que 
obligan al lector; y lo que es un doble 
epíteto seguido, en árabe («y él es 
el altísimo el inmenso»), queda mejor 
expresado en castellano por la paridad de 
las mayúsculas y de las admiraciones y 
por la repetición del pronombre divino; 
pero se marca la complementaridad de los
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dos Nombres suprimiendo el artículo del 
segundo y creando una gradación final].
Con el análisis, forzosamente breve, de este ejemplo se puede 
advertir cómo la moderna disposición tipográfica del texto español 
puede traducir, mejor que con el mero «palabra por palabra», el 
texto coránico original en árabe. Puntuación y alineación, acentua­
ción prosódica y signos ortográficos pueden contribuir a dar al 
texto del Corán traducido cierta belleza literaria, como la tiene el 
original, respetando —por supuesto— la riqueza y claridad de los 
conceptos, pero añadiendo cierta musicalidad rítmica y pausal y 
fomentando una lectura meditativa, sapiencial y profética, acorde 
con el carácter religioso específico y bastante variado del original 
coránico. Es decir, permiten al lector hispanohablante acercarse, de 
la mejor forma que hemos podido ofrecerle, al mensaje y a los 
contenidos del texto del Corán.
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